
  



¿Qué es la mediación? 

“La mediación 

consiste en hacer accesible lo 

inaccesible y elevar al 

hombre hasta ella. Según la 

historia de las religiones es 

unir lo que está separado, 

Dios y el hombre. Mediación 

es re-unión. Mediador sería 

aquel que, en nombre y por 

encargo de Dios efectúa la 

reconciliación. El mediador 

es como el sacramento de 

Dios que quiere reconciliar 

al hombre consigo. Propio 

del mediador es actuar ante 

Dios a favor de los hombres 

por medio de oraciones y 

súplicas para apaciguar su 

cólera. El mediador es un 

representante de Dios en una 

doble dirección, presentan al 

Padre las necesidades de sus 

hijos y a los hijos dan 

información sobre su Padre”. 

La encíclica Redemptoris Mater (JPII), habla de la 

mediación materna de María presentándola como la esclava del 

Señor. Al aceptar sin condiciones la maternidad. María aceptó al 

mediador, al Hijo del Altísimo. Ella se sometió totalmente, por su 

fe María fue la compañera de Jesús. Le siguió total y 

radicalmente. Su vida fue un constante asociarse a Jesús, como la 

primera discípula y seguidora.  

Sin Jesucristo, María habría sido como un sarmiento 

cortado de la vid. Todo lo que era ella se lo debía a él. Todo lo 

había recibido de Dios por medio de él.  

La existencia de María estuvo caracterizada por tres 

momentos que vivimos en este tiempo pascual, el Pentecostés en 

su encarnación, el Pentecostés del cenáculo y el Pentecostés 

cuando experimentó su resurrección- ascensión. Desde esta idea 

podemos decir que en la Virgen se revelan las dos personas de la 

Trinidad, el Hijo y el Espíritu Santo. El papel que juega en María 

la presencia del Espíritu es fundamental, una presencia 

permanente que fue en ella una fuerza creadora, fuente de 

maternidad y de acogida (FIAT) de la vocación que la llamó el 

Padre. Sin el Espíritu Santo, María no habría podido ser la 

Teotokos, tampoco podría haber respondido si a la demanda del 

Padre. El Espíritu santo la hizo vivir de la Palabra que sale de la 

boca de Dios, acoger la voluntad del Padre hasta su muerte, y le 

adoró como Dios único. Ese Espíritu no la abandonó nunca, sino 

que permaneció en ella para siempre con toda la fuerza que tuvo 

el hecho de la anunciación. El Espíritu actuaba en María desde 

Jesús, fue su fiel discípula, supo ir recreando sus relaciones con 

Jesús a medida que el Reino se iba manifestando, supo ser madre 

del Hijo, discípula y luego madre espiritual de los discípulos, de 

todos nosotros para todos los tiempos. Ella recorrió el camino del 

abajamiento de su Hijo y participó maternalmente en su pasión 

salvífica. La perdida de Jesús fue para maría la experiencia del 

Espíritu reducido a toda su potencialidad, en una espera tensa 

para lo que tenía que suceder. El Espíritu Santo unificó los 

destinos de Jesús y de María, en el espacio que va entre el Viernes 

Santo y el Domingo de Resurrección. Los hizo entrar en una 

comunión interior extrema, porque ambos entraron en la noche 

del Espíritu.  



Cuando aconteció el 

Pentecostés eclesial, allí 

estaba María para acoger un 

nuevo proceso de 

reunificación y de destino. 

Este mismo Espíritu, hace 

que ahora comparta el 

destino de la Iglesia. En la 

primera asamblea de la que 

ella forma parte, descendió 

el Espíritu, se convirtió este 

Pentecostés eclesial en un 

viento-fuerza que lanza y 

derrama a la Iglesia sobre el 

mundo. Jesús se lo había 

prometido a sus discípulos, y 

por supuesto a su Madre. Ella 

desde esta experiencia 

pentecostal quedó 

convertida en la gran Testigo 

de Jesús, en un símbolo para 

los discípulos que la 

acogieron para formar parte 

de su mundo espiritual. Ella 

desde esta experiencia del 

Espíritu comenzó a realizar el 

ministerio espiritual de la 

caridad que unifica, su 

presencia después de la 

Ascensión, se caracterizó por 

su silencio y olvido de sí. 

Conservó este don que la 

hizo digna de la glorificación 

y la preparó para recibirla. 

Ella gustó de la muerte 

natural y humana y fue 

resucitada por su Hijo en 

virtud del Espíritu Santo. En 

el Espíritu, María es un 

corazón que no deja de amar, 

ese amor la aproxima a 

nosotros. Ella nos habla 

desde su vida de la plenitud a la que llegó su Hijo, ella nos lo 

comunica, su presencia no interfiere, no estorba la comunicación 

del Hijo a sus discípulos, ni de éstos con su Padre. Su presencia es, 

discreta, silenciosa y, transparente. En ella se nos revela un 

misterio: que Dios no ha querido aproximarse a los hombres sin los 

hombres. En el tema que estamos tratando, en María no es 

equiparable al Espíritu en el aspecto de la mediación. María 

tiene acceso al Padre por Cristo, gracias a la mediación del único 

espíritu. María no puede ser madre por sí misma, solo mediante el 

Espíritu.  

La intercesión de María solo puede ser concebida en 

dependencia del la del Espíritu Santo, no puede ser proclamada 

mediadora a costa del olvido o usurpación de la mediación del 

Espíritu. La función materna-mediadora de María en manera 

alguna oscurece, disminuye la mediación del Espíritu, sino que es 

un signo de su poder, y ella depende en todo del Espíritu. Que en 

esta tarea de invocar a María como mediadora del Señorío de 

Jesús en el mes de mayo, no olvidemos nuestra espiritualidad 

carismática y que por tanto depende de las interpelaciones que 

el Espíritu Santo nos hace a través de la madre. 

¡Feliz mes mariano!Pater Txetxu 



 

Transcurrían los días 
24 y 25 del primer mes del presente año y 
unas cuantas familias con sus hijos 
adolescentes venidas de Portugal, de 
Cáceres, Madrid y Vitoria más un grupo de 
valientes responsables nos dirigimos a una 
bonita casa de retiros en Burgos, porque allí 
esperaba el Señor. 

 ¿Para qué? Para mejorar la 

comunicación familiar, para amarnos más en 
familia y reconciliarnos unos con otros; para 
tener más presente a Dios en nuestras vidas 
y estar más unidos a Él y más familias 
unidas, para… 

 Hacía frío, mucho frío; llegó a 
granizar, incluso nos nevó. Hubo vientos 
huracanados que dejaron la casa sin luz, sin 
la luz de Iberdrola pero, no sin la luz de Cristo. Esa luz sí que nos alumbraba, nos mostraba el 

camino y nos daba calor. 

 El encuentro familiar fue de 

menos a más. Primero nos 

miramos cada uno a sí mismo; 
debíamos ver qué había que 
mejorar, qué errores corregir y qué 
hacíamos bien con el fin de 
enfatizar esos aciertos y 
felicitarnos por ello. Todo mirando 
por el bien y la unidad de la 
familia. 



 En segundo lugar, abrimos nuestra 

vida al resto de la familia para juzgarla desde el 
amor, el perdón y la misericordia. Había que 
llegar al final, a desnudarnos tanto personal como 
familiarmente delante del Señor en una 

agradable y sentida asamblea de oración. Ahí 
Cristo se hizo presente en medio de todos para 
convertirse en el pilar principal en el que se 
sustentasen las familias. 

Todo estuvo 
bien 

amenizado 
con 

divertidos juegos, algún testimonio, sencillas dinámicas y 
una agradable velada en la que participaron todas las 
familias con mucha 
alegría. 

El encuentro finalizó 
el domingo tras la 

eucaristía. Sin embargo, no podíamos dejarlo ahí, en un 
retiro más. Teníamos que darle una continuidad, algo 
que nos sirviera en el difícil día a día. Había que 

actuar y comprometerse; cada 

uno con El Señor y con su familia. Un compromiso para la vida. La guinda que le faltaba al 
pastel; el lazo perfecto para un regalo maravilloso.  

Jontxu Saez de Heredia 





RETIRO COMUNITARIO 

 

Los días 7 y 8 de 

marzo tuvo lugar en el 

Monasterio de la 

Estrella, San Asensio, 

nuestro retiro 

comunitario del 

presente curso. 

Esta vez “sólo” 

pudimos acudir 57 

hermanos, entre los que 

contábamos con la 

presencia de 3 ilustres 

invitados de nuestra 

comunidad hermana 

“Palabra de Vida” de 

Madrid. 

Las dos primeras 

reflexiones nos trataron 

de hacer llegar cómo 

debía ser nuestra visión 

de la economía según 

las enseñanzas de la EDE. Se nos destacó, en las mismas, el valor de la generosidad para con nuestra Iglesia y para 

nuestra amada EDE, animándonos a ser especialmente generosos con ayudas para la Misión, que tantos recursos 

necesita para conseguir la expansión del Reino. 

Cada uno tendremos que analizar, ante el Señor, las posibilidades que tenemos de ayudar a tal magna 

tarea. 

Tuvimos otra reflexión en la que se nos 

animaba a servir cada día más desde el modo de 

hacerlo de Jesús, con el corazón de siervo, que 

supone poner a los demás por encima mío, a que no 

sepa tu mano derecha lo que hace la izquierda, a 

morir a nosotros mismos, a que entre un punto de 

sacrificio siempre que sea necesario (¡y muchas 

veces lo es!). 

 

La última reflexión versó sobre la necesidad de la 

Consagración de cada uno de nosotros al Señor, ver en qué nos 

tenemos que dar plenamente a El para que sea cada día más 

el único Señor de nuestras vidas y ésta acabó en la capilla, 

orando los unos por los otros para pedir la ayuda del Señor, ya 

que cada uno por nuestras propias fuerzas no podemos y 

necesitamos de Su poder para transformarnos, cada día, en 

aquello que El quiere (FIAT, hágase Tu voluntad y no la mía). 



Mientras los mayores disfrutábamos de estas 

enseñanzas, nuestros hijos estaban cuidados por 

diferentes hermanos, que se iban turnando. Tuvieron 

tiempo de estudio, de juego, de cine… Rosario 

organizó esto estupendamente y, así, mayores y 

pequeños pudimos sacar el máximo provecho a estos 

2 días. 

Tuvimos un par de momentos de compartir 

en pequeños grupos en los que los hermanos pudimos 

intercambiar nuestras vivencias, dudas, dificultades… 

y así ayudarnos y edificarnos unos a otros. 

El marco que representa San Asensio y el 

buen hacer de las cocineras, nos ayudó a que hubiera 

un muy buen ambiente y, todos, pudiéramos disfrutar 

de los diferentes momentos de descanso para 

compartir fraternalmente. 

Doy gracias a Dios por que, cada día, se ve más 

natural el compartir de mayores con jóvenes, de casados 

con solteros, de los unos con los otros, por que el Señor 

está en medio de nosotros y así lo tratamos de vivir y 

expresar. 

Gracias Señor por Tu amor para con nosotros, por Tu 

presencia y cuidado para este Tu pueblo que trata de seguirte 

día a día. No nos quites, nunca, estos “caramelitos” que nos 

supone el vivir plenamente la hermandad que emana de Ti. 

Os quiero hermanos, 

Jesús Castillo 





RETIRO MINISTERIO DE MÚSICA 

 
Los días 21 y 22 de marzo tuvo lugar el tan 
esperado retiro de música. Digo tan 
esperado porque como miembro del 
ministerio de música deseo que llegue ese 
encuentro desde que comienza el curso 
comunitario.  
Ya desde el mes de septiembre, el Señor 
nos hablaba de alcanzar una madurez, de 
intimar mucho más con El y sabía que este 
retiro iba a ser clave para cada uno de 
nosotros y en 
particular en mí.  
El retiro comenzó 
con una pregunta 
clave que 
nosotros mismos 
le hacíamos al 
Señor: 

Señor ¿Qué 
quieres de 

mí ? 
Esa pregunta fue 
el inicio y el fin 
del retiro. Sé que 
el Señor habla, y 
muy claro, así 
que la pregunta 
tendría su 
respuesta.  
Diría que no fue un retiro cargado de 
enseñanzas, más bien, sólo el sábado a la 
mañana Gorka nos dio una reflexión a 
cerca de la madurez que como miembros 
del ministerio de música debemos 
alcanzar. La tarde del sábado estuvo 
dedicada a ver un concierto del ministerio 
de música de Jésed.  
En ese momento fue cuando el Señor 
respondió a la pregunta  ¿qué quieres de 
mí ? 

 
 Lo que vimos fue un concierto 

maravilloso, unas voces impresionantes, 
pero lo que más destacaba sin duda era la 

Unción de los hermanos. El Señor 
cantaba, alababa, aplaudía y se movía a 

través de ellos.  
Eso mismo es lo que Dios quiere de mí. 

Quiere actuar completamente en mí. El 
Señor quiere que me deje por completo 

en sus manos y que sea El el centro de 
todo.  

La asamblea 
de oración 

que tuvimos 
a 

continuación 
fue increíble, 

porque desde 
ese mismo 

momento le 
dije al Señor 

que quería 
ser su 

instrumento 
y que estaba 

a Su 
completa 

disposición. 
Hermanos, 

hacía mucho 
tiempo que no gozaba tanto de una 

asamblea de oración.  
Ahora ya sé lo que Dios quiere y espera de 
mí y a mí solo me toca ganar en humildad 

y obediencia.  
Gloria a Dios.  

                         Ainhoa Aldea. 
 



RETIRO DE HERMANAS 

 

El pasado 28 y 29 de marzo el 
sector femenino de la 
Comunidad “El Señorío de Jesús” 
tuvo un encuentro de fin de 
semana en Angosto. 
El título del retiro fue 

“Identidad de hijas, Discípulas 

y Misioneras”. 

A lo largo del sábado tuvimos la 

suerte de escuchar tres charlas, 

seguidas de una reflexión 

personal y profunda en la 

Capilla. 

No se trataba de escuchar nada 

nuevo, pero sí de redescubrir 

cómo estamos viviendo cada una 

de nosotras esa identidad de 

“Hijas amadas de nuestro Padre 

Celestial”, “Nuestra identidad 

de discípulas”, y cómo estamos 

“Respondiendo al llamado y la 

misión” para la que el Señor nos 

ha elegido. 

Tres retos claves que fuimos 

analizando personalmente cara a 

cara con el Señor. 

Como ya he comentado, la teoría 

es simple, pero, ¿y en la 

práctica? ¿Dónde ponemos 

nuestras seguridades? ¿Cómo nos 

sentimos amadas por el Señor? 

¿Dónde hemos dejado las 

promesas de Su amor?...  Fue el 

momento de arrodillarnos y 

dejarnos abrazar por el Padre 

Celestial; de sentir que no somos 

huérfanas y de que El es el único 

que nos sostiene.  

Y, como mujeres 

llamadas a una misión 

concreta, ¿cómo 

estamos construyendo 

nuestra vida?, ¿estamos 

dispuestas a pagar el 

costo del discipulado 

radical?, ¿cómo 

construyo el baluarte? 

Se trató, por lo tanto, de un 

retiro de confrontación personal, 

de postrarnos ante el Señor y 

abandonarnos en El, de pedir Su 

poder, de regocijarnos en su 

amor infinito.... y ¡cómo no! De 

compartir hermandad. 

En este punto quiero dar las 

gracias a Loli y a Mariola, las dos 

hermanas encargadas de 

hacernos reflexionar, además de 

con las charlas, con su propia 

vida. Hablaron desde el Señor y 

desde su experiencia. 

El domingo tuvimos la 

oportunidad de llevar todo lo 

reflexionado ante el Santísimo. 

Durante cerca de tres horas nos 

unimos en oración, alabanza y 

entrega. Salimos de la capilla  

reconfortadas,  gracias también 

a la oración de intercesión que 

las Responsables Pastorales 

hicieron por cada una de 

nosotras y por las hermanas 

ausentes. 



Pero, además de la parte espiritual, tuvimos una 

parte más lúdica, el sábado por la noche. Gracias a 

las hermanas encargadas de la velada pasamos un 

rato muy agradable y lleno de risas. Además de ver 

fotos antiguas y reírnos de los cambios en la moda de 

algunas hermanas, hubo un momento muy especial 

de honra hacia las dos responsables mayores que 

llevan 25 años en la comunidad: Loli y Rosa Mª. Todo 

estaba preparado de antemano. A algunas hermanas 

se les había pedido que prepararan una honra. Lo 

más llamativo de todo fue que todas coincidían en 

los mismos puntos. ¡Y conseguimos ponerles la cara 

roja e incluso echar alguna lagrimilla de emoción! 

Las lagrimillas de la risa vinieron luego, cuando se 

les obsequió con una sesión relajante en un SPA.  

En definitiva, y como siempre, un retiro estupendo 

por lo espiritual y por la hermandad de la que una 

vez más pudimos disfrutar. 

 

Maite García
 



 

VIVIENDO LA PASION, 

MUERTE Y 

RESURRECCION DE 

JESUS… 

 

Quería compartir la 

primera y gran 

experiencia de vivir la 

Pascua con los 

Jóvenes y el Sector de 

Familias de la comunidad. Hemos estado reunidos desde el Jueves 

Santo por la mañana hasta el Domingo de Resurrección, cada día 

iniciábamos con un rato generoso de Oración y luego se 

incorporaban con nosotros las Familias para seguir compartiendo 

y meditando en la importancia de estos días. 

 

 El jueves santo profundizamos a través de 3 talleres sobre: El 

Amor Fraterno, La Institución de la Eucaristía y El 

Sacramento del Sacerdocio.  

 Esa misma tarde vimos parte de la película de la vida de Dn. 

Bosco, la cual me impresionó mucho viendo todo lo que fué capaz 

de hacer para acercar, en este caso a jovencitos, al Señor. Su 

manera de evangelizar, la Amistad y Confianza que transmitía, las 

cosas que sacrificaba por el bien de los demás… Ha sido como 

ponerme las pilas para animarme y seguir adelante con respecto a 

la Evangelización 

activa.  

 El viernes tuvimos 

nuestro propio Vía 

Crucis en el Centro 

Comunitario, en el que 

participamos todos, fue 

muy dinámico y a la 

vez nos 

llevó a la 

meditación. 

  

 En coordinación con el Párroco de la Iglesia de San 

Francisco Javier pudimos tener una gran participación 

en cada Oficio, con las Moniciones y Lecturas, 

Ofrendas, Cantos, etc. incluso después de la Vigilia del 

sábado teníamos hasta 

champán para celebrar de 

que Jesús está Vivo y está 

entre y con nosotros!!! Luego 

por supuesto los Jóvenes nos 

regresamos al CC para tener 

nuestra propia Fiesta de 

Resurrección, la cual 

disfrutamos mucho, nos 

reímos y hasta bailamos, 

jejeje! 

 

 Y el domingo como clausura 

hicimos una Asamblea de 

Acción de Gracia y como no 

podía faltar, terminamos con 

una buena Comida!!!  

  

 Gracias Señor por todos 

estos momentos que nos 

permites compartir en 

Hermandad, demostrarnos el 

Amor Fraterno unos con otros 

y conocer más de Ti. 

¡¡Felices Pascuas de 

Resurrección!! 

Auxi Cabrera 

 



T
e
st

im
o
n
io

 e
n
c
u
e
n
tr

o
 n

u
e
v
a
 e

v
a
n
g
e
li
z
a
c
ió

n
 e

n
 F

ra
n
c
ia

 

Entre los días 17 y 19 de abril estuvimos 
presentes en el encuentro que tuvo lugar en 
la diócesis de Toulon (Francia), convocado 
por “Comunión y Evangelización”. 

Se trata de una plataforma de encuentro de 
diferentes realidades eclesiales en favor de 
la evangelización del siglo XXI, desde una 
espiritualidad de comunión tan necesaria en 
la Iglesia. Este encuentro tiene lugar cada 
año en una diócesis diferente de Francia, 
como medio para llevar a cabo una urgente 
reflexión pastoral sobre la Nueva 
Evangelización impulsada por Juan Pablo II 
y Benedicto XVI, imprescindible en estos 
inicios del tercer milenio. En estos 
encuentros hay tiempos de oración, 
adoración eucarística, catequesis de 
obispos, evangelización en la calle, 
testimonios, convivencia, etc. Muchas de las 
realidades comunitarias presentes tienen un 
marcado acento carismático, aunque hay 
comunidades de diversos estilos. 
Para nosotros suponía un reto, ya que el 

idioma siempre es una dificultad y 

pensábamos: si no vamos a entender nada, 

¿para qué vamos? Compartíamos entre 

nosotros que si lo hubiéramos pensado un 

poco no habríamos ido, porque veíamos 

varios inconvenientes. Pero el Señor tenía 

otro plan diferente al nuestro; a pesar del 

idioma y de la cantidad de kilómetros que 

hemos recorrido, allí fuimos. Hemos sido 

testigos, durante todo el encuentro, del 

cuidado y servicio que nos han brindado en 

todo momento, especialmente expresado en 

la preocupación de contar siempre con una 

persona que nos iba traduciendo. De 

España fuimos un matrimonio de Cataluña, 

dos personas que conocemos de Madrid (un 

periodista católico y un miembro del camino 

neocatecumenal) y nosotros (matrimonio de 

Vitoria). También acudió un solo obispo 

español, de la diócesis de Vic, a pesar de 

que se hizo la invitación a algunos más. 

Destacamos, en primer lugar, la importancia 
que se le ha dado a la Eucaristía como 
centro y fundamento de toda evangelización. 
Ha estado muy presente este aspecto en 
todo momento, con tiempos amplios de 
adoración y participación en la Eucaristía 
cada día del encuentro. Nos hemos llevado 
una gran alegría al comprobar que ha sido 
un encuentro muy centrado en la Eucaristía, 
en su doble dimensión; la adoración 
eucarística y la participación en la Misa, en 
la que entramos en comunión con el mismo 
Cristo de una forma real, palpable y 
experimentable. El viernes comenzaba el 
encuentro a la tarde y lo primero que 
tuvimos fue una vigilia de adoración ante el 
Santísimo. El sábado por la mañana, 
tuvimos otro tiempo de adoración silenciosa 
y después participamos en la Eucaristía. A 
la noche, el tiempo más largo de adoración y 
vigilia ante el Santísimo. El domingo, la 
Eucaristía al final de la mañana y de regreso 
a casa. Este ha sido el punto más 
importante de todo el encuentro, y es que no 

puede ser de otra manera, ya que la Eucaristía es la fuente 
de nuestra vida cristiana. San Pío de Pietrelcina, el Padre 
Pío, dijo en una ocasión: “Para la tierra sería más fácil existir 
sin el sol que sin el Sagrado Sacrificio de la Misa”. En este 
encuentro, hemos observado que se han cuidado mucho las 
celebraciones, por medio de los detalles que ayudan a 
resaltar su importancia, y el fervor que respirábamos 
expresaba un gran respeto y dignidad. Hemos escuchado 
muchos testimonios de conversión, gracias a la Eucaristía; 
en tiempos de adoración, muchas personas fueron tocadas y 
alcanzadas por el amor de Dios que se hace presente y real. 
Ha sido sorprendente contemplar una gran cantidad de 

nuevos movimientos comunitarios y de vida consagrada. Ha 

sido muy importante para nosotros descubrir la comunión 

que había entre las diferentes realidades comunitarias y 

eclesiales. Se respira una espiritualidad de comunión, que 

es la que facilita que se pueda evangelizar juntos sin 

ninguna rivalidad y con el único objetivo de anunciar a 

Jesucristo. Y es que han entendido que nos necesitamos 

entre todos, que no podemos estar aislados cada uno 

metido en su propia realidad comunitaria. La comunión y la 

unión entre todas las realidades eclesiales es la que hace la 

fuerza para Cristo. Hay una gran comunión con los obispos, 

los sacerdotes y se respira un gran amor a la Iglesia, al 

Papa y a lo que nos dice por medio de su Magisterio y sus 

enseñanzas. Creo que deberíamos crecer en amor a la 

Iglesia y a lo que nos enseña por medio de sus pastores. El 

concepto de Nueva Evangelización fue un llamado de Juan 

Pablo II a tomarnos en serio la misión de la Iglesia de 

anunciar a Jesucristo en estos tiempos que nos toca vivir, 

que debe ser nueva en el fervor, en el método y en la 

expresión pero la misma que siempre en el contenido. Él dijo 

que las bases de la Nueva Evangelización ya fueron fijadas 

por Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi, una exhortación 

apostólica del año 1975. 

Nos ha llamado la atención de Francia la cantidad de 

jóvenes que van entrando a formar parte de estas nuevas 

realidades comunitarias, incluso con opciones de vida 

consagrada. Estoy convencido de que este es el resultado 

de poner a Cristo en el centro de nuestras vidas y de 

nuestras comunidades por medio de la Eucaristía, y es el 

resultado de invertir y apostar por una evangelización de 

comunión. Estuvieron presentes comunidades como 

Emmanuel, Camino Nuevo, La Cruz Gloriosa, la Fraternidad 

Monástica de Jerusalén (llevan una vida monástica 

adaptada a las ciudades contemporáneas), la Comunidad de 



San Juan Evangelista (dominicos renovados que se dedican 

a la predicación y a la Nueva Evangelización), la Comunidad 

dominica del Cordero (es la renovación de los dominicos en 

una actualización de la vida mendicante), la Escuela de 

Evangelización Jeunesse Lumiere (fundada por el P. Daniel 

Ange), la Fraternidad Misionera de Avignon, Verbum Dei, 

Comunidad Cenáculo (Medjugorge), Juventud 2000, 

Franciscanos renovados, Punto Corazón, etc. Es 

impresionante la riqueza que tiene la Iglesia a través de 

estos movimientos y nuevas realidades comunitarias. 

La tarde del sábado tuvimos un tiempo de evangelización en 
la calle que fue cuidadosamente preparado y organizado, 
desde la oración y la conciencia de envío que se expresó 

por medio de la bendición que nos dieron los obispos de una 
forma personal, uno por uno. Su ejemplo fue importante, ya 
que eran uno más entre los demás, saliendo a evangelizar 
por las calles también. Esto se hizo en grupos de 2 ó 3 
personas, de todas las realidades presentes en el encuentro. 
Cada grupo tenía asignada una calle concreta del centro de 
la ciudad y así fuimos saliendo de la Iglesia hacia nuestros 
destinos. Esto se hizo como algo natural y veíamos a los 
sacerdotes y a los obispos, hacerlo también como todos los 
demás. Si alguien no tenía experiencia de evangelización 
por la calle, se le ponía con una persona que sí tenía 
experiencia y así se podía aprender juntos. Nosotros fuimos 
con un chico al que no conocíamos hasta ese mismo 
momento y pudimos enseguida comprobar la unión que es 
capaz de general el Espíritu entre nosotros, ya que es quien 
nos envía a anunciar a Jesucristo. En nuestro caso, no 
tomábamos la iniciativa para hablar porque no podíamos 
hacerlo en francés, pero nuestra tarea era orar interiormente 
e interceder por aquellos a los que íbamos parando por la 
calle. Si el Señor nos impulsaba a decir algo, se lo decíamos 
en castellano a este compañero nuestro y él traducía al 
francés y se lo comunicaba a la persona concreta. Fue una 
experiencia hermosa y que nos edificó mucho, porque 
descubres que el primer beneficiado por este tipo de 
evangelización eres tú mismo, al encontrar en las personas 
una gran necesidad de ser escuchadas y un anhelo de algo 
más que solo Dios puede llenar. Llamó también nuestra 
atención ver a nuestro compañero de misión llevar durante 
todo el tiempo que estuvimos evangelizando por la calle, un 
Rosario en su mano derecha. Esto lo vimos también en otros 
jóvenes y parecía algo normal y totalmente natural para 
ellos, y nos hacía entender el lugar tan importante que la 
Virgen María tiene y debe tener en la vida de todo misionero. 
Como hemos apuntado al comienzo, estuvo presente un 
obispo español (Mons. Romá Casanova), de la diócesis de 

Vic, con quien tuvimos la oportunidad de compartir en 
diferentes momentos. En una conversación en la que 
participé con el obispo de Vic y con el obispo de Toulon 
(Mons. Dominique Rey), muy sensibilizado con la Nueva 
Evangelización y con muchas ganas de colaborar allí donde 
sea posible, se habló de la posibilidad de empezar a pensar 
en algo similar para hacer en España. El primer paso, 
probablemente, será propiciar un encuentro en España entre 
los dos obispos, con el objetivo de empezar a promover una 
Nueva Evangelización en nuestro país. El obispo de Vic 
mostró una buena disponibilidad para encontrarnos en su 
diócesis próximamente y así poder tratar el tema más a 
fondo. 
. 
Después de regresar de este encuentro, nos gustaría 
compartir con vosotros que venimos aún más convencidos 
de que necesitamos expresiones de este tipo en España. 
Las nuevas realidades comunitarias existentes, muy pocas 
en comparación con Francia, quizás están demasiado 
centradas en sí mismas ya que coinciden en resaltar la 
dificultad de la misión y la ausencia de frutos. No siendo fácil 
encontrar el equilibrio entre el cuidado interno de la 
comunidad y la apertura a la comunión con otras realidades 
a favor de una Nueva Evangelización, se hace necesaria 
una reflexión a la luz de lo que está sucediendo en nuestro 
país vecino. Es cierto que la misión que nos ha sido 
encomendada tiene una doble dimensión, interna y externa; 
sin embargo, no es menos cierto que anunciando y llevando 
a los hombres a Jesucristo en comunión con otras 
realidades eclesiales, es como nuestras comunidades se 
preparan y se disponen mejor para recibir nuevos miembros 
que desean vivir una vida cristiana auténtica. 
. 
Juan Pablo II, en su exhortación apostólica Ecclesia in 
Europa (28-06-2003) dirigida a los obispos europeos 
después del segundo Sínodo, en el que se subrayó que la 
Nueva Evangelización debe ser nueva en el fervor, en el 
método y en la expresión, indicó lo siguiente: “deseo hacer 
notar la contribución específica que, en comunión con las 
otras realidades eclesiales y nunca de manera aislada, 
pueden ofrecer los nuevos movimientos y las nuevas 
comunidades eclesiales” (16).  
. 
Termino con unas palabras de Juan Pablo II, de su carta 
apostólica Novo Millennio Ineunte (06-01-2001), en la que 
nos insistía en estos términos: “He repetido muchas veces 
en estos años la llamada a la nueva evangelización. La 
reitero ahora, sobre todo para indicar que hace falta reavivar 
en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos 
impregnar por el ardor de la predicación apostólica después 
de Pentecostés. Hemos de revivir en nosotros el sentimiento 
apremiante de Pablo, que exclamaba: «¡ay de mí si no 
predicara el Evangelio!» (1 Cor 9,16)” (40). 
. 
Necesitamos tomar conciencia de la necesidad de una 
Nueva Evangelización que tanto nos han venido insistiendo 
los últimos Papas. La Eucaristía, el amor a la Iglesia y a sus 
pastores, la comunión y la apertura a otras realidades 
eclesiales deben formar parte de nuestro programa 
misionero si queremos que de fruto y vaya en consonancia 
con lo que la Iglesia nos está pidiendo a los nuevos 
movimientos y nuevas comunidades eclesiales. Le pido al 
Señor su gracia para que nuestras comunidades puedan 
crecer en esta Nueva Evangelización, tan necesaria en este 
tiempo, y que María, estrella de la evangelización, guíe 
nuestros pasos por los caminos de Dios. 
 . 

Onofre e Iciar
 



 

Queridos hermanos/as, en 

primer lugar queremos dar 

gracias a Dios por el fin 

de semana de 

matrimonios en 

Kutxo, porque El se hizo 

presente en todos nosotros, 

como no podía ser de otra 

manera. 

En segundo lugar queremos 

dar las gracias a los 

hermanos/as  (Miguel, Mariola, 

Jesús y Rosario) que llevaron a 

cabo el retiro, porque 

realmente fueron utilizados 

para la Gloria de Dios. 

La verdad es que nosotros 

íbamos con mucha ilusión y 

expectación a este retiro,  

 

 

 

aunque la situación de Ainhoa no fuera la mejor debido a su 

embarazo, pero Dios quiso que allí estuviéramos. 

Llevamos casi dos años de felicísimo matrimonio (cómo pasa el 

tiempo de rápido) y la mayoría de enseñanzas que allí escuchamos 

ya las habíamos tratado en el curso de preparación al matrimonio. 

Pero el poder disfrutar el uno del otro sin ninguna preocupación al 

margen, fue una experiencia que por desgracia no podemos tener 

en nuestro día a día. 

El ambiente entre todos los matrimonios fue inmejorable; nos reímos, 

jugamos, hicimos oración juntos......... 

Pero queremos resaltar un momento único y especial del retiro, que 

fue la Efusión del Espíritu a todos los 

matrimonios; sentimos la unión que Dios 

selló con nosotros y cada uno de los allí 

presentes y además nos habló muy claro 

de lo que El quiere de nosotros, que 

seamos UN MATRIMONIO POR, 

PARA Y DEL SEÑOR. AMEN 

Gloria a Dios.                                    César 





 

Allá por el siglo XIII, en tiempos de las cruzadas, un fraile 

llamado Santo Domingo de Guzmán tuvo una idea genial: en 

lugar de salmos, Avemarías. Y ahí se inventó el rosario como 

hoy lo conocemos. 

 

Rezar el rosario. ¿Qué es el rosario? ¿En qué consiste esa 

oración que tanto agrada a la bella Señora vestida de luz? Es 

la combinación de las oraciones más bellas, las oraciones 

predilectas, las más hermosas: el Padrenuestro, el Avemaría, el 

Gloria. 

 

Cuando los Apóstoles le rogaron al Maestro: Enséñanos a orar, 

Jesús les enseñó el Padrenuestro. ¡Qué decir del Avemaría! Es 

un piropo. Oración simple, breve, pero grande como el 

universo. En un Avemaría se fusionan palabras del arcángel 

Gabriel, de Santa Isabel y de la Iglesia. Es la primera oración 

que aprende el niño y la última que suspira el moribundo; el 

grito del pecador, la súplica del enfermo... 

 

Y en el Rosario se dice diez, veinte..., cincuenta veces el 

Avemaría. ¿Por qué repetir tantas veces la misma oración? El 

rosario es..., como un ramo de flores. Cuando se quiere a la 

persona amada, no bastan tres o cuatros rosas. ¡Cuántas más, 

mejor! Cuando uno está enamorado, no se cansa de decirle 

a su amor: te quiero, me encanta estar contigo. Ciertamente 

se lo repetirá cien y mil veces. Eso es el rosario. Una lluvia de 

alabanzas y versos de amor a la Madre de Dios. Es también 

una meditación cordial de la vida de Jesús y una súplica por 

nosotros, para que nos asista en el presente y en el momento 

del encuentro final y definitivo. Es el Evangelio resumido, 

concentrado, en miniatura. 

 

El rosario ha conservado la fe por siglos. Fue el arma que 

venció en Lepanto y que viajó con Cristóbal Colón hasta 

anclar en el continente americano. ¿Fue quizás casualidad 

que la carabela de los descubridores se llamara Santa María? 

 

Son muchas las familias que lo rezan hacia el final de su 

jornada. El Papa Juan Pablo II nos enseña en su mensaje, que 

el rosario reúne a la familia contemplando a Jesucristo y 

recupera la capacidad de volverse a mirar a los ojos, para 

comunicarse, solidarizarse, perdonarse, comenzar de nuevo, 

con amor renovado.  





  


